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PARALELISMOS HISPANO-
POLACOS EN LOS AÑOS 
DE LA «TOTALER-KRIEG» 
ENTRE EL COMUNISMO  
 Y EL FASCISMO (1936–1945)

Hispano-Polish parallels during the “totaler Krieg” between communism and fascism (1936–
1945)

ABSTRACT
The article examines how Polish observers, writers, and political activists drew symbolic parallels be-
tween Spain and Poland, especially during the Spanish Civil War. Both countries were seen as border-
lands, situated at the intersection of divergent cultures and religions, and as arenas of conflict between 
fascism and communism. Polish commentators often depicted Spain’s plight as a harbinger of Poland’s 
future, stressing fears of threats from Soviet and Nazi forces. The debate on the war’s significance was 
marked by sharp polarisation and propaganda, with nationalist and Catholic groups in Poland backing 
the Francoist side and using antisemitic rhetoric. Spain’s war was interpreted not as a mere civil war 
but as a testing ground for Europe’s looming ideological clash.
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Los historiadores que analizaron las relaciones entre Polonia y España han llamado re-
petidamente la atención sobre las analogías históricas entre ambos países, derivadas ante 
todo de su situación fronteriza en Europa, en un cruce de culturas y religiones diferentes. 
Tales analogías, según Jan Kieniewicz (2001: 120), permitieron «establecer paralelos 
didácticos», porque España se utilizaba como instrumento para instruir a nuestros com-
patriotas «sobre lo que debían hacer o de lo que convenía protegerse».

Kieniewicz relaciona la tendencia a buscar paralelismos polaco-españoles con la mito-
logía nacional de los polacos en la época de las Particiones, cuando la imagen de España, 
fuertemente cargada emocionalmente, se hallaba entramada en dos «complejos de mitos 
nacionales» orientados a responder a las preguntas más relevantes para nuestro destino 
colectivo: «¿qué Polonia?» (el Antemurale Christianitatis) y «¿qué polaco?» (mitos del 
«eterno revolucionario» y del «caballero sin tacha y sin miedo») (Kieniewicz 2002: 168–
169). Las emociones acompañaron a los «testimonios sobre España» aportados tanto por 
los participantes en los conflictos armados que tuvieron lugar en su suelo (como la inva-
sión napoleónica), como por los observadores de aquellos dramáticos acontecimientos. 
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No solo antiguos soldados, veteranos de ejércitos extranjeros, sino también emigrantes 
políticos, viajeros, escritores, eruditos y artistas escribieron sobre España y los españoles, 
con admiración o con horror, y a menudo con ambos. Los relatos de la segunda mitad 
del siglo XIX se caracterizan especialmente por las fuertes emociones que podríamos 
llamar «españolas».

Sentimientos similares, a menudo hasta auténtica angustia, desesperación e impo-
tencia, se revivieron durante la Guerra Civil Española, confirmando la «asombrosa 
persistencia» (en palabras de Kieniewicz) de nuestra empatía con una nación lejana que 
estaba tan cerca de nosotros, cuando «el destino de Polonia se entrelazó una vez más con 
la tragedia española». Durante la Guerra Civil no hubo consenso entre los polacos sobre 
la naturaleza de esta tragedia, sus causas y condicionantes. Tampoco hay consenso hoy 
en día, como demuestra, por ejemplo, el acalorado debate sobre la propuesta de privar 
de los derechos de excombatientes a los veteranos de la Brigada Dombrowski, los pocos 
supervivientes de aquella guerra; debate que recorrió el parlamento y la prensa de Polonia 
durante los años de la presidencia de Lech Wałęsa. El carácter radical y apodíctico de las 
opiniones expresadas por los políticos y analistas de la época recordaba la atmósfera 
emocional que reinaba en nuestro país en vísperas de la Segunda Guerra Mundial, cuando 
los ideales de los dos bandos que luchaban encarnizadamente en España encontraron en la 
opinión pública polaca defensores y promotores de igual ardor.

Recordemos brevemente el simbolismo de la época. Por un lado, el mito de una 
España católica en lucha «en defensa de la Cruz y de la Patria» contra el «bolchevismo 
bárbaro» (Lutosławska 1936: 1–2) y sus supuestos aliados (judería, masonería). Por otro, 
la imagen de una nación con gran cultura, víctima de la agresión fascista. Estas visiones 
contradictorias, pero a la vez complementarias, crearon la imagen de un país desgarra-
do por dos ideologías criminales —el comunismo y el fascismo— en la antesala de la 
«Totaler- Krieg» que se avecinaba.

Así llegamos al meollo del asunto que nos interesa. Un país situado en un lugar lejano, 
más allá de los Pirineos, en un espacio incierto pero generador de mitos en el imaginario 
de los polacos, se estaba convirtiendo ante nuestros ojos en el campo de pruebas del pri-
mer choque armado entre dos totalitarismos europeos; una especie de campo de pruebas 
sustitutivo de tal confrontación. Sustitutivo, ya que a orillas del Vístula y del Warta era 
imposible olvidar que Polonia, y no España, se encontraba entre la Rusia bolchevique y la 
Alemania de Hitler. El destino de España en aquel momento podría haberse convertido 
mañana en el destino de Polonia, y a una escala mucho mayor. El reconocimiento de que 
tal giro de los acontecimientos era posible en cualquier momento acompañó a muchos 
autores que escribían sobre la lejana, aunque sólo en el sentido territorial, guerra espa-
ñola, si bien, como confesaba Zygmunt Gałkowski, «la sola idea de comparar España 
con la Polonia de hoy, que se me ocurrió una noche de otoño, me parecía horripilante» 
(Gałkowski 1936:1).

Ya al comienzo de la Guerra Civil Española, Izabela Lutoslawska —hija de la escritora 
Sofía Casanova y testigo de la Revolución bolchevique— alertó de la amenaza procedente 
del Este. En su manifiesto Oskarżam [Acuso], condenaba «nuestra actitud pasiva» hacia 
«el pueblo español que lucha sangrienta y heroicamente para liberarse del yugo extranjero», 
y llamaba a «la alerta y a la movilización contra las feroces corrientes procedentes de Rusia 
que nos acosan» (Lutosławska 1936: 1–2). A la vez expresaba su alianza espiritual con los 
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«defensores de la Cruz y de la Patria» españoles, que, según escribía, «llevan medallones 
con la Virgen María en lugar de insignias». Según ella, Moscú ya llevaba años «ganando 
terreno» en España, mientras que Polonia —un país católico— permanecía indiferente 
ante esta «invasión bolchevique». Pese a ello, Lutoslawska creía que «el catolicismo 
encontraría allí su triunfo en los terribles sacrificios de sangre». No obstante, «nosotros, 
que contamos con miles de familias inmersas en un luto inconsolable, madres y hermanas 
de polacos asesinados en Rusia — nosotros, como nadie en Europa, sabemos de qué va la 
guerra allí en España. Nosotros conocemos a los bolcheviques» (Lutosławska 1936: 1–2).

La hoz y el martillo, símbolos de la revolución proletaria y al mismo tiempo de la 
amenaza bolchevique, llegaron a constituirse, en sentido negativo, en un instrumento 
de acercamiento polaco —español, en una especie de pacto por encima de las cabezas del 
resto de los europeos que se dejaron llevar, ingenua e irreflexivamente, por la fraseología 
comunista y la confianza en hacer realidad otra utopía, creada por la falible mente humana. 
Tanto los polacos que escribían sobre España desde una posición nacionalcatólica o que 
viajaban al otro lado de los Pirineos para conocer in situ los pormenores de esta lucha, 
como sus interlocutores españoles adheridos a la ideología de la Cruzada, incluidos los 
más altos representantes del bando nacional, intuyeron este paralelismo del destino na-
cional y de la experiencia colectiva, nacidos del combate de la Cruz (y de los «cruzados 
contemporáneos» de Franco) con el «demonio» del bolchevismo y su simbología.

Un valioso testimonio de la España de 1936 lo constituyen los informes de Roman 
Fajans que visitó la zona nacional y reportó la situación desde Burgos y Sevilla. En una 
conversación con el general Miguel Cabanellas, inspector general del ejército de Franco, 
éste le dijo que «Polonia es el único país que ha librado una guerra contra el bolchevismo, 
por lo tanto, nadie lo conoce tan bien». Los españoles, añadió el general, tuvieron que 
seguir el mismo camino, pagándolo con un «baño de sangre» (Fajans 1937: 124–125).

En Sevilla Fajans se reunió con el general Gonzalo Queipo de Llano, a quien descri-
bió como el «Goebbels español» (alusión a sus charlas radiadas de cada día). El general 
«saludó calurosamente al ejército polaco», que levantaba «un muro contra la barbarie 
marxista». «La verdadera España», dijo, «es solo la que está con nosotros», quedando 
el resto tácitamente condenado a una fatalidad indeseable.

La mayoría de los reportajes y libros sobre la España en guerra publicados entre 1936 
y 1938 eran de orientación profranquista. Sus autores utilizaban los tópicos de la propa-
ganda del bando que había iniciado la lucha armada (sublevación de distintas guarniciones 
militares o de parte de sus mandos, coordinada desde Pamplona por el general Emilio 
Mola Vidal), por lo que utilizaban epítetos e insultos para referirse al bando contrario. 
Presentaban a los partidarios del Frente Popular como un conjunto de «degenerados sal-
vajes, (...) manipulados por fuerzas exteriores para su desgracia y la de España». De ahí 
que usaran términos como «las manos de Moscú», «los hilos de Moscú», «las órdenes 
de Rusia» y, seguidamente, «la herramienta de la judería» o «el espíritu de la judería y la 
masonería [que] odia a España». En suma, por tanto, «las fuerzas del Anticristo».

En particular, el publicista del Bando Nacional [Obóz Narodowy], Jędrzej Giertych, 
sobresalía en esto, y aunque él mismo solo había estado una docena de días en la zona 
sublevada (en abril de 1937), ya antes de su viaje sabía muy bien quiénes eran «buenos» 
y quiénes «malos» en España. Lo único que necesitaba era ejemplificar las tesis precon-
cebidas. Sus opiniones constituyen una expresión sumamente clara de la actitud que 
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Kieniewicz describe como «tendencia a establecer analogías simples», pero con el añadido 
del antisemitismo característico de su grupo, combinado con una teoría conspirativa de la 
historia. En Hiszpania bohaterska [España heroica] Jędrzej Giertych expone ya de entrada 
su visión del paralelismo polaco-español. Polonia, argumenta, debido a su proximidad 
geográfica con la URSS y a su importante comunidad judía, se encuentra en el centro 
del choque de civilizaciones, entre el Occidente católico y el «espíritu judío» y sus deri-
vados ideológicos, por lo que el destino de España es para ella de especial importancia 
(Giertych 1937: 7–8).

No puede pasarse por alto el significativo cambio de énfasis con respecto a las declara-
ciones citadas anteriormente sobre un enemigo común: hoy, el enemigo de la «verdadera 
España»; ayer (y quizás mañana), el de Polonia, es decir, la ideología bolchevique y las 
inclinaciones imperialistas de la Rusia soviética, que deseaba imponer su sistema en todo 
el mundo. Para el corresponsal del diario Kurier Poznański, provisto de cartas de reco-
mendación de Sofía Casanova, el problema capital no era el «demonio» del comunismo, 
sino el «espíritu judío» que amenazaba a la cristiandad occidental. La «masonería» y el 
«marxismo» (por ese orden) no eran más que sus derivados.

Giertych decidió ir a España en persona, ya que los corresponsales polacos que ha-
bían visitado antes el país, en su opinión, o bien lo miraban «de forma superficial» (y no 
lograban hacer «observaciones más trascendentales») o bien eran «nuestros adversarios», 
además de ser «en gran parte judíos». Cruzó los Pirineos para transmitir, a su regreso, 
«información de primera mano» y sus predicciones sobre el futuro del país en el que 
se decidía el destino de Europa, no solo al público polaco, sino sobre todo a los activis-
tas políticos del «Bando Nacional que está asumiendo cada vez más responsabilidad por 
el destino de Polonia, y que pronto asumiría la responsabilidad exclusiva del mismo». 
Quería compartir lo que «se puede aprender de los españoles en materia de construcción 
de un Estado Nacional» (Giertych 1937: 8).

En los capítulos siguientes, al referirse a las conclusiones de sus reuniones y entrevistas 
con representantes del ejército y de cuerpos voluntarios de apoyo de diversa índole, entre 
los que destacan los falangistas y los carlistas, el nacionalista polaco pone de manifiesto 
que, aunque solía encontrar muchos puntos en común con su propia visión del mundo 
en la forma de pensar de los partidarios de ideologías radicales de toda Europa occiden-
tal (escribe sobre los nazis, los fascistas, los miembros de Action Française, etc.), fue 
en España donde estableció su contacto espiritual más estrecho con los carlistas navarros, 
que combinaban sentimientos nacionales y religiosos; estos últimos «no manifestados con 
suavidad cristiana, tolerancia y benevolencia, sino con acentos duros en los que resuena 
(...) el acero armado de las cruzadas». Al describir la cercanía ideológica con los carlistas 
españoles, Jędrzej Giertych compara Navarra con «una zona remota de Polonia» dominada 
por la nacionaldemocracia, como la región de Łomża, donde la gente «nace nacionalis-
ta». Elogia su determinación y su profético discernimiento de la situación, sugiriendo 
que, en caso de una revolución comunista en Polonia, la derecha popular se movilizaría 
de forma similar (Giertych 1937: 151–153).

Al abordar en un capítulo el tema de los mercenarios extranjeros en España, Giertych 
intenta restar importancia a la ayuda italiana y alemana al bando «nacional», reduciéndola 
a cuestiones técnicas relacionadas con el manejo del armamento moderno y el asesoramiento 
militar. Pero, al mismo tiempo, rechaza el propio término de «guerra civil», sosteniendo 
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que se trata de una guerra de los españoles «contra una invasión extranjera —espiritual 
y, en parte, física— (...) una verdadera guerra de independencia», librada «contra una 
conspiración cosmopolita detrás de la cual se esconde el gobierno de Moscú». No obstante, 
durante su estancia en Sevilla también le llaman la atención grupos de «rubios de ojos 
azules (...) con uniformes ligeramente diferentes de los del ejército español en general», 
así como pilotos vestidos de paisano, acompañados por «jóvenes, elegantes alemanas» 
(en polaco: młode, eleganckie Niemeczki) (Giertych 1937: 186–187).

Este retrato idílico y casi lírico de los alemanes —descritos como correctos, pulcros 
y amables representantes de una de las tres «grandes naciones» (Italia, Alemania, España), 
por los que el autor siente admiración— contrasta con la inquietud expresada por otro 
simpatizante del nacionalismo español, Roman Fajans, corresponsal del Kurier Warszawski, 
que había visitado Sevilla apenas unos meses antes. Como señaló Fajans, aquella ciudad 
«estaba llena de alemanes. Se podían ver cientos de ellos por las calles, columnas enteras 
marchaban por la ciudad cantando el Horst-Wessel-Lied y en todos los cafés, hoteles 
y restaurantes resonaba el habla alemana» (Fajans 1937: 342).

Aun suponiendo que tal demostración de fuerza y poderío militar germánico se organi-
zara en una única ocasión, con motivo de la llegada a la ciudad del primer embajador de la 
Alemania nazi acreditado ante el gobierno del general Franco, la imagen que el reportero 
polaco pinta de la naturaleza y envergadura de la intervención alemana al otro lado de los 
Pirineos adquiere un nuevo tono.

En primer plano, como emblema llamativo de esta presencia, aparece la esvástica. 
El capítulo del libro de Fajans que aquí se menciona lleva el revelador título de «Sevilla 
bajo el signo de la esvástica» y trata en gran parte de la magnitud de la injerencia ale-
mana en los asuntos españoles («en este sentido, sólo Andalucía iba a abrirme los ojos», 
leemos). Al autor también le llamó la atención el entusiasmo con el que se festejó al em-
bajador alemán durante varios días: la multitud de banderas nazis que colgaban de todas 
las ventanas, himnos y marchas militares retransmitidos por altavoces y las «esvásticas 
y hachas fascistas» que las doncellas sevillanas se prendían en el pelo. Como símbolo 
de los días que pasó en la capital andaluza, en su memoria quedó una gran esvástica hecha 
con bombillas multicolores que ardía en una de las casas de la Plaza Nueva.

Tanto —podríamos decir— y tan poco. A pesar de las analogías que evocaba, en los 
últimos años de la Segunda República de Polonia la imagen de una España sitiada, ardiente 
y doliente, atrapada entre dos fuegos —analogías presentes en muchas mentes, aunque 
expresadas por pocos—, los significados históricos de la hoz y el martillo apelaban más 
a nuestra imaginación que la ominosa silueta de la esvástica. Sobre todo, porque una parte 
considerable de la derecha radical simpatizaba abiertamente con la Alemania hitleriana, 
vista como un Estado «nacional» y «racialmente puro», mientras que el régimen sana-
cionista mantenía con Berlín relaciones de vecindad normales.

La amenaza de que el fascismo se extendiera por Europa, con tentáculos que se ex-
tendían más allá de los Pirineos —una amenaza para todos nosotros— fue señalada 
por el periodismo afín a las autoridades legítimas del Estado español, en particular por 
la propaganda de la izquierda polaca. De ahí la idea de proporcionar ayuda material a la 
República española y de organizar una campaña de reclutamiento de voluntarios para 
las Brigadas Internacionales que se formaban en su territorio, llevada a cabo por agentes 
del partido comunista polaco entre nuestros emigrantes, mineros mal pagados o en paro 
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y obreros en Francia o Bélgica. Se les seducía con promesas de buen sueldo y frases 
hechas como «Sed valientes, luchad como leones, porque cuando derribemos a la bestia 
fascista aquí, iremos a Polonia a poner orden. Abajo la Polonia fascista, viva la Polonia 
popular» (citamos tras el corresponsal de Gazeta Polska, Adam Sikorski). El autor de Łuna 
nad Hiszpanią [Esplandor sobre España] señala que «los comunistas ya han anexionado 
al por mayor como partidarios suyos a todos los voluntarios que luchaban del lado del 
Frente Popular en España, sin siquiera pedirles su opinión», sacrificando generosamente 
la sangre de personas que «pecaban por su innata valentía polaca» (Sikorski 1938: 150). 
Cabe recordar que de los más de 5000 miembros de la Brigada Dombrowski (en polaco 
dąbrowszczacy) que participaron en esta guerra (el grupo nacional más numeroso en las 
Brigadas, después de los franceses), 3200 soldados permanecieron para siempre en tumbas 
anónimas en suelo español.

La amenaza fascista (hoy a los españoles, mañana a nosotros) aludía al mito de un 
enemigo común, pero no se apoyaba en una base de experiencia histórica tan sólida como 
en el caso del «peligro bolchevique», temporalmente alejado, pero casi tangible. Era solo 
algo potencial, la memoria colectiva de la nación no almacenaba los clichés mentales, 
imágenes y recuerdos relevantes en un «compartimento» separado. Enseñar los paralelos 
entre Polonia y España era más difícil, y su forma tendría que ser diferente. Los polacos 
que viajaban por la Península rara vez podían convencerse de la existencia de tales pa-
recidos, pero se basaban en la defensa de su propia singularidad, un núcleo de identidad 
nacional resistente a las influencias extranjeras; siempre y cuando se encontraran con 
interlocutores capaces de proyectar su mirada hacia el futuro.

El pasaje más conmovedor del relato de Roman Fajans sobre la España de 1936 fue 
una conversación con Miguel de Unamuno, el «sembrador de inquietudes», quien, como 
vasco e individualista espiritual, confesó: «Siento un vínculo natural con los polacos: 
lucháis por la independencia de espíritu como yo» (Fajans 1937: 37).

Horrorizado por la magnitud de la violencia, Unamuno consideraba la guerra una 
«locura colectiva» y consideraba que simplificar el conflicto a una batalla entre naciona-
lismo y bolchevismo era falso. Para él, los falangistas, fanáticos que imitaban ciegamente 
ideas ajenas, eran más peligrosos que los bolcheviques. «La esvástica se está convirtiendo 
en el escudo de España. Pronto nos inclinaremos ante ella como ante un ídolo pagano», 
advirtió (Fajans 1937: 40).

Apodado póstumamente el «Quijote del siglo XX», rechazaba cualquier dictadura que 
«convirtiera al hombre en una rueda de maquinaria». Creía en «la libertad de espíritu y la 
libertad de pensamiento», un ideal magnífico aunque utópico en las condiciones de la 
época. Desilusionado también con el bando nacional, constató: «Pronto aquí tampoco 
se podrá hablar de forma independiente». Su pesimismo resultó profético. «Tu vas croire 
en ce que, moi, je crois, ou je vais t’abattre», dijo en francés. Estas palabras se convirtieron 
en el emblema informal de la próxima era de violencia que se extendió por toda Europa.

El lector polaco pudo conocer de primera mano cómo funcionaba en la práctica esta doc-
trina, esta vez en la zona republicana, gracias a la serie de reportajes de Ksawery Pruszyński, 
publicados en la revista Wiadomości Literackie, luego en el libro: W czerwonej Hiszpanii, 
traducido recientemente al español. Esta crónica del viaje de varios meses de un reportero 
por la España «roja» (título del libro) ofrecía una imagen franca y sin retoques de la vida 
cotidiana en los principales centros urbanos de la República en tiempos de guerra, pero 
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también de las huellas de la revolución, respuesta enfurecida y desenfrenada del pueblo 
a la rebelión de los generales, y cuya sangrienta cosecha en las provincias se prolongaría 
aún durante mucho tiempo.

El publicista polaco, sensible a los aspectos morales de las luchas fratricidas de los 
españoles, lo observó él mismo o lo constató a partir de las confesiones de los autores 
de purgas revolucionarias, como un voluntario de diecinueve años a quien conoció en el 
frente de Guadarrama, muchacho que cargaba con la responsabilidad de sacar de sus casas 
por la noche a decenas de «burgueses» y fusilarlos apresuradamente, sin procedimiento ju-
dicial alguno. Por cierto, no se les preguntaba si «creen lo que yo creo»; eran asesinados por 
la denuncia de alguien, como representantes de una clase social que había que liquidar sin 
muchos preámbulos. «¿Qué sería una revolución si no matara?», concluye su relato el chico.

«¿Por qué? ¿Cómo te ha podido pasar a ti?» —pregunta Pruszyński antes incluso 
de relatar el encuentro en Peguerinos. Y vuelve sobre esta reflexión en la parte final, inca-
paz de borrar el horror que se apoderó de él tras escuchar las confidencias de un antiguo 
miembro de las unidades móviles de Madrid, de los «escuadrones volátiles», militante 
del movimiento juvenil comunista: “No me parecía terrorífico el hecho de que se matara 
así a la gente. Sabía que se mataba. Lo terrorífico era que quienes se encargaban de matar 
eran precisamente chicos como él, los mejores, los de mirada más sincera (...). Era terrible, 
increíblemente terrible, constatar que había alguna fuerza que les permitía después de todo 
recuperar una infinita tanquilidad” (Pruszyński 2007: 181).

La fórmula unamuniana «Me reconocerás lo que yo reconozco, o te mataré a tiros» 
reduce la esencia de ambas revoluciones —la «de abajo», en gran parte espontánea y di-
rigida contra el sistema social existente, injusto para las amplias masas, y la «de arriba 
abajo», «nacional-sindicalista», proclamada por las fuerzas que desencadenaron la rebelión 
o la apoyaron ideológicamente— al asesinato, principal medio para realizar sus propios 
ideales, considerados nobles y buenos para todos (¡únicamente buenos!).

Desde esta perspectiva, no importa la simbología que hay detrás del asesinato (o, por 
decirlo eufemísticamente, de la eliminación física del enemigo), los emblemas que apa-
rezcan como telón de fondo. Podría haber sido la hoz y el martillo, junto con el lema 
¡Viva Rusia!, podría haber sido el yugo y las flechas de la Falange, la esvástica nazi, 
el grito ¡Viva la muerte! o cualquier otra cosa, y el voluntario madrileño presentado por 
Pruszyński podría haber llevado la camisa azul de los falangistas. Los ideales de ambos 
bandos se desgastaron ante la muerte. Lo que quedaba era pura crueldad, a veces ansia 
de matar, alimentada por el olor de la sangre, y el horror de quienes la contemplaban, sin 
identificarse con ninguno de los bandos o, lo que era peor, perdiendo la fe en la rectitud 
de sus propios razonamientos, impuesta con un revólver desenfundado.

Pruszyński había viajado a España sans parti pris (su objetivo era visitar la parte 
«nacional», pero en París, desde donde había partido, la España franquista no contaba con 
representación oficial) y ofreció una descripción imparcial, aunque no exenta de emoción, 
de lo que él mismo había visto. Regresó con sentimientos de diversa índole, pero, cuando 
la guerra española se había extinguido, tuvo el valor de escribir, en el prefacio de la tra-
ducción polaca de la novela de André Malraux sobre el conflicto, L’espoir [La esperanza], 
palabras muy significativas, en las que llamaba a «inclinar la cabeza» ante la lucha revo-
lucionaria «de un pueblo que se alzó con escopetas de caza contra aviones de combate, 
que quiso detener tanques con barricadas, y cayó sobre esas mismas barricadas».
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En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, cuando la amenaza del fascismo —ya 
triunfante tras los Pirineos— también pendía sobre Polonia, el martirio de la República 
Española que resistió durante casi treinta y tres meses y el éxodo masivo de su población 
a través de las montañas devolvieron fuerza a las analogías históricas entre España y Polonia. 
El horror del inminente choque entre dos potencias expansionistas, la Alemania nazi y la 
Rusia soviética, hizo que se desdibujara la memoria de los excesos revolucionarios de los 
«rojos» españoles. En su lugar surgió la admiración por un país que resistió hasta el final, 
cada vez más solo, abandonado por las democracias europeas y por su único aliado real, 
la Rusia de Stalin, que se retiró a medida que la República se debilitaba para evitar una 
grave derrota internacional.

Estas circunstancias pueden haber dado mucho que pensar a una «nación insurgente» 
(naród powstańczy, término utilizado por Pruszyński), con una fuerte conciencia histórica, 
en la que estaba presente el recuerdo de levantamientos fallidos, del egoísmo y la indife-
rencia de presuntos amigos; así como de órdenes instauradas bajo control extranjero. Las 
analogías eran claras, el destino de la República Española se convertía en una ominosa 
advertencia, pero aunque sobre Polonia se cernían nubarrones cada vez más negros, poco 
se podía hacer, sobre todo porque se había descartado una alianza ideológica con alguno 
de los vecinos, alianza que reforzara la propia posición. Quienes la buscaban, se movían 
por el camino de la traición nacional, aunque había una diferencia casi fundamental en-
tre España, con su panorama político bipolar más marcado por las alianzas en tiempos 
de guerra, y Polonia.

Y aún queda un punto, quizá el más importante: en el campo de pruebas ibérico de lo 
que sería la futura guerra mundial, los dos totalitarismos que amenazaban a Polonia 
se enfrentaron cara a cara, apoyados en los sólidos pilares de los bandos en lucha que 
encarnaban la vieja escisión de las Dos Españas —la conservadora y la liberal—, activa 
desde finales de la Ilustración. A diferencia de España, a la que nunca se le negó su exis-
tencia estatal, Polonia, como en tiempos de las particiones, fue destinada a desaparecer del 
mapa; las dos potencias totalitarias —alianza sellada por el pacto Ribbentrop-Mólotov— 
se coordinaron para ocupar su territorio.

Tras los acontecimientos del uno (invasión alemana) y del diecisiete (invasión soviética) 
de septiembre de 1939, el joven Estado polaco —al que el ministro soviético Viacheslav 
Mólotov calificó de «bastardo del Tratado de Versalles»— se encontraba al borde del 
aniquilamiento. ¿Tenía sentido entonces hablar de paralelismos hispano-polacos frente 
a las amenazas conjuntas del nazismo y el comunismo? Sin duda lo tenía. Es más: las 
trayectorias «paralelas» de Polonia y España se hicieron especialmente visibles cuando 
la Alemania nazi rompió su frágil pacto oportunista con la Unión Soviética y, tras sus 
primeros triunfos militares en Europa occidental, lanzó toda su maquinaria bélica y pro-
pagandística contra su antiguo aliado, sorprendido por este giro de los acontecimientos.

Como recordó Jerzy W. Borejsza, el Tercer Reich presentaba a la URSS como 
el “enemigo mundial número uno”, y aunque la contribución militar de la División Azul 
española al frente oriental fue simbólica, su carga propagandística fue enorme, remitiendo 
a la anterior «cruzada nacional» contra las «fuerzas del Anticristo» (Borejsza 2021: 21).

Los paralelismos didácticos entre Polonia y España encuentran su expresión en el 
folleto La matanza de Katyn de Ernesto Giménez Caballero, polonófilo e ideólogo de la 
Falange. Tras regresar de la inspección de las fosas de Katyn, en la región de Smoleńsk 
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(lugar de ejecución de los soldados polacos por Stalin, palabra clave en nuestro ideario 
nacional), el autor la presenta como continuación de la lucha iniciada en 1936, donde 
los polacos se convierten en nuevas víctimas de la misma ideología totalitaria (Giménez 
Caballero 1943: 8).

En la narrativa historiosófica de Giménez Caballero Polonia y España aparecen como 
un Antemurale Christianitatis común, defensoras de la civilización cristiana frente al bol-
chevismo y la ortodoxia rusa. En la amical conversación con un oficial alemán de la Legión 
Cóndor ambas partes intentan conciliar la ocupación alemana de Polonia con la idea de una 
alianza contra un enemigo común. Se mencionan los nombres de Copérnico, Chopin 
y Mickiewicz; el alemán insiste en que su nación «siempre trató de apartar a Polonia 
de sus peores enemigos» (Giménez Caballero 1943: 15).

El imaginario que se despliega entre la Guerra Civil Española y la Segunda Guerra 
Mundial permite, como en épocas anteriores, identificar nuevos paralelismos hispano-po-
lacos, esta vez entre los símbolos de la esvástica y la hoz y el martillo. Esta perspectiva 
enriquece el complejo mitológico ya articulado en torno a las preguntas «¿qué Polonia?» 
y «¿qué polaco?», añadiendo una tercera: «¿Polonia, dónde?». Es decir, cuál es el lugar 
previsto para nuestro país entre las naciones europeas y sus sistemas de valores (una 
cuestión que va más allá de la simple definición identitaria). En definitiva —repito tras 
Jan Kieniewicz— «los contornos de la mitología polaca nunca se habían constituido 
de forma definitiva».
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